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INFALIBILIDAD 

DEL PÓNTÍFICÉ pOMANO. ., 
NljrURALMAWtL PONTIFICADO, ;• . ^¡i 

Ronia era (laefta y áoherahá del rñiintíoT" 
y cuándo sobre la cúpü^a Üe sus elevadas tor­
res ondeaban su orgulloso bandera la civili­
zación de Grecia , las victorias do Mjrle y el 
despótico yugo do la Barbarie imperial, apa 
rece en el herraoso cielo do la pequeña, mas 
grando, ciudad do iNazarel la estrella ,quo 
había de guiar á las naciones coil su bené­
fica y refulgente luz, en el oscuro y eácabfoao 
desierto dp la ciViTízacion , tío !a moralidad V 
del progreso. Era la luz verdaclera(¡ue'alum­
bra á iodo hombre, que vietieáesteniüñdo. 
El Verbo divino, que ya habitaba entré iios-
olrois. 

Redimiría culpa que nuestro^ primeros 
padres, transmitieran á lodos sus deiícend'ien-
les; ó lo qoo eá \i) mismo, devolvernos la /»'• 
bertad.í^ÚQ el príncipe dé las tinieblas habla, 
nos robado, sujetándonos al yugíj ominoso 
de su reino; ó loTantar el edfíício de h gracia 
sobre las ruinas del pecado, glorific4ndtí iísi 
al Padre do su substancia , es la única mi 
sion, que le tragera a este défeíérlo de pfená-
lidades'y de lágrirnos. Lv¿a|vac¡oh'áe fa l)e» 
chura (lé sus manos á so imagen y soméjati-' 
za.'EI hombre, J 

Siijélo á sus padres José y Maria, Hijos 

de DavitJ. vivió Jesús hasta la edad de treinta 
años, predicándonos én sus oQuItas mas s a ­
ludables tareas, la humildad', la obediencia, 
con todas las demá$ virtudes. 

Y luego que vio llegada la hora de em* 
pezar sus predicaciones públicas, ya á este 
tiempo decia el Bautista á los Escribas y Sa­
cerdotes, que por mandato de los Judíos ve­
nían á éU á satisfacer en sus palabras , ó el 
hambre de su mala fé,, ó de su curiosidad 
vehemente'. Yo no soy el Cri^to7 En medio de 
vosotro}) eslá, á quién vosotros no conocéis , y 

de descalzar. ^ 7 7*̂  ""—— _~~ 
' ' Un'poco despu(3s, los palriai-cas no sus­

piraban por Él que babía ile venir: un poco 
después ya se, oía la voi del Padre, que en­
tre ¡ás mayores complacencias decía á ios que 
asisliuron al bautismo de Jesiis ; Este es mi 
Hijo muy amado. Oidle. Ya loŝ  Israelitas no 
han necesidad do circuncisiun, ni sacrificios, 
ni ostias por los pecados, ni de corderos pas­
cuales. Vá á morir tn lo alto del Calvarjo, cori 

i la •nuerio del Dios Hombre, el antiguo Testa­
mento; vá á haccis^.ma^V: .suave la carga de 
los divinos pr-eceplos; vi á eiiiiiezar la Ley de 

i gracia.'Y para que nadie dude de la divini­
dad du su autor, asi como ni do la divinidad 
de la obra, son divinos, son sobrenaturales 
(I) los cimientos, en que se quiere erigir este 
sumplüoso edificioj la única roca inquobran. 
table por los embaííes del iiefnpo'. ni" do los 
hijos de Luzbel; la Iglesia cristiana, ¿.Cató» 
líca, Apostólica, Romana, á quo por miseri-

' " " n T , ' : • . ^ • , _ . _', ,,; -, ij'i- •> 

(í) ÍACÍÍO dflfie huBjildes pMcadores. jwbfef.Jf"*-
ranlés, xlé la cíase mas odiosa de la &ocí4«w<». • "o *er de 
un modo sotírenMund r dlwfta, huW*»» PodW" «er la 
basede la Iglesiade Jesuqrisio, cuya Indefe^iBiUdad prue-

; ba sñdMnMa'd? Los rñedios éáUn en relacioft coín el On. 
Enatefeniidffson divinos:yíot»reo«wrole»'o» «postóles 
déla Verdad. , . , 
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cordía de Dios tiene la dicha de pertenecer 
esta Juventud C^lic«. V^ ftímo ern^ieza: 

Habia santificado Jesús las ag««s en el 
Jordán, abriendo así la entrada de su objeto 
más querido á la Jerusalen saala, para q^« 
lodos en adelanto recibiesen cí perdón de 
los pecados por la re(;epci«n del ^cFosanto 
Bautismo. Un día después el Precursor de 
este divino Mesias le designaba á sus disci. 
pulos con estas palabras de consuelo: He 
aquí el Cordero de Dios, que quita loé pecados 
dei"tmmdo. Así. ni liabi* cowfirmstfo su-mi 
sion con profecías, ni milagros; ni habia he­
cho ostensible que era Dios, conío el Padre, 
con el testimonio de su palabra. INo obslaüte, 
Simón y Andi-és, hermanos, los Zcbedeos y 
lodos los demás apóslojes y tina multitud de 
turl)as de Galilea, ̂ e Deéahoíis, de Jerusalem, . 
de la Judea y de (á, otráriber;» del Jordán, ya 
le seguían , le confesaban sU Maestro , y Ib 
reconocían por el Mesias. Tu serás llUmádo 
Cephas, que se interpreta Ir̂ edro, es la única 
recompensa, que recíhió Símoh eo premio'de 
su confesión, íleriá de mérito, y do boca del 
que pronunciara en otro tiempo cí^a/omiii 
creador. Tú serás llamado Cephas. 

¡ Oh sabiduría admirable I Constituyes eí 
gremio, que adore ó tu Padíc^^n espíritu y 
verdad; y luego que por tu munincehcia riquí­
sima nos has donado él signo, qüc" ha de disi 
tínguír á IQ^ afíliados bajo snleina (ie salud # 
nombras bá faculía4cs , q, jioléncias, dé <{n<s\ 
hiti de aprender érsehdero ijué'íós guio já* 
la ciudad ,̂  represiéñtaífá en este gremio, lo¿' 
miembros, de.qüec0nstaria esté cuer̂ id , cí 
roas perrecthmente ói'gáiii|ado|^)' pó' '̂ V®̂ ?;''* 
pudieran iétireymár^lgüha vez ; quieres'asen­
tar, como piedra fundamental del edificio, un 
Pediré, una cabeza ; ó dicho íriejpr,t^c^ré-
hro. en donde había de residii- el áfafia do este 
todo pérfectifimo, ( Jesucristo ) para qge |as 
indicase la saludábló mefíicina y dÍBlribujéíe 
á tollos la verdad, que es .su verdaJéra vídk 
¿ Podrá recibir Suiion una 0iayj3r recompen­
sa? Podría inventarse p|rafpayór|por,una.m 
ginacion vivísima en el calor ,dé y^ajalbajgüe-
fia f?.nlasiá? Pudo introducirse en Íes la esfera 
de lodo, á escepcion de la de Madre de Dios, 
una dignidad superior á la:l3fe%fó#:l^,í^^ 
sja ó Vicario tdo -íesucríslo ? ¡tnipo«ibl>e4M«o 
obsiant«, al Vicegerente dé; JesijcrJVfi?Jfí,1?i: 
tierra no se respeta. soódÍBt, so peMigue;w 
encarcela y martiriza. 

Y no quedaron sin realizar, ó en prome 
»9,Í9fl pa<labr»9 detqoe adquirid cowsu sangre 
la coJuinBa y fundájneñlo dATouM d̂. Hallá­
base Jesús á las partes de Cesárea do Filipo 
y prcfuntaba i Itís Apóstoles: ¿Quién ¿icen los 
hombres que es el Hijo del Hombre? Que Juan 
eí-Bi^ttsi?. ceutegJlaron los unos, que Eliají 
los otros , y Ion otros, que Jeremías , ó uno 
de los t^rofela^. Mas Simón Pedro, no ayu­
dado ni por la carne, ni la sangro, sino por 
el Padre de las luces, que está en los cielos, 
ĵ püTidíxJ á eítas ttüíBrás finases de íesnsT'T 
vosotros quién dms que Si0y yo ¿ Tú eres el 
Cristo, el Hijo de Dios vivo. Pues bien , re­
puso Jesucristo, yo íe dtao que tú eres PedM, 
y sobre esta Piedra edificaré m /gtesía. T le 
dar4 Imttama diSl reino de Uscielosn Y por: 
si ules palabras pudieron ^ocasionar algiMia 
duéa, vuelvo ̂ n<^tra «casion á repélirte lo 
mismo, pero con la claridad inquenranláble x 
de estas otras: Apacienta mis corderos , apa­
cienta mis ovejas. 

Tal es el origen de nuestro Sumo Pontí­
fice; una generación divina ; y tan necesaria 
qué sin ella, asi oemo stn la generación del 
Redentor, no hubiera podido redimír.seno<sdo 
la primera infracción; sin ella, repito, hubiera 
si Jo la redención ¿e un todo estéril. Hubiera 
e)(istido el manan t̂¡áVi.r\agolebl,e« cnya* puras 
y crislalínás aguf|9 ,fecHnj(Íáran el árido áe-
sieclp (íe. ntie?|lr̂ « qor̂ ?!op ,,flg,osí»do por la 
cqljpa; pero no'sin eicanal que. á, éí las p.u 
diera (ánjpaujiar. Huí)¡erfl oxislidp el Soí, cuyjO y 
fû |pif̂  ré|!pl»nd,ec¡ento iluíninaja uû eî tra 

; ra?0|n;pscurétídfi, fnuchas vftces por las tioiV;, 
blajjdgl error .Q'el.elarocííí^pfjl dgJ¿i.4ud*;! 
per(̂ ^^o,sirt éV áiHí\í)ó éíRer*q,ííe scola<í&en la. 
jíriipi?! atmósíora ¿e la paiabra de un DÍM, 
allegara hasta nosotros, sus' vivilícadores /a* 
yos. ilasyqiip digpfni aun hubiera sidoobjeio 
de la mente divina una pbra de,tanto precb„ 
como la de guiar á losi hombres á Ip verdad, 
y â sjjiá la 0Jen«ventufañ?a, si antes no lo 
hubiese, sido el qiedio. que los pudier,| conr 
ducir; el pregonero,que claniája sin. eeMf en 
la^ mateiias;de mas valia á los intereses (le/ 
hombre-Ksie medio, este pregonero,,.es el 
Poi)líO,eo nomano. ¿|>uede quizá wsiir.algun 
sup.uesto que sej mas, ncce^^rie t Sm cnifcar* . 
go el ymgerentedsMu§mt¡0¡ m ifl,tiefír(^ suf, 
odia , se persigue , se encarcela y, mariini{|a.. 
— Y.padie íliga. que en tal caso, ó e,s,aupari 
ñuo el pontificado, ó solo es necesaria la Iglc* 
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sia. La Iglesia es una congregacian , es ana 
grey, es un cuerpo, y toda congregación, toda 
grey, lodo cuerpo, tía necesidad ^ no puede 
existir, sin su cabeza. Tal es de aquella el 
Pontrfíce Homano. Adamas que, como se de­
ja dicho anteriormente, la o&ledra de los Pon* 
tilicos es como el cerebro, de donde por estar 
situada en él el alma de la Iglesia, (Jesucris­
to ) pueden recibir los órganos ó seniidos do 
la misma, (los Obispos y demás pastores, que 
constiitiyeii ia Iglesia docente ) la verdad, 
única medicina.que k>s sanana, si los enfer­
mase ei ostravio. Ni á muchos ocurra objetar, 
si por ventura está exento de la enJFermednd 
do error este cerebro, único de tal privilegio 
en este caso. Este cerebro es imposible que 
enferme ; es imposible que lo carcoma el er­
ror; lo preservó do este contagio común el 
que pudo preservarlo, dándole las garantías 
de su palabra ; nYo rogaré á mi Padre, pura 
que no falte tu fe;i> y su palabra no falla, 
aunque fallase el Universo, ó Dios no es Dios, 
ó atendiendo al origen, naturaleza y necesi. 
dad del Pcnlificado, los Ponllfíces sucesores 
de Pedro en la Cátedra de la verdad, no pue­
den dejar déTwnregí >« |insiu{¿ati<u ú*¡ infnMm -
lidad , llenos los requisitos necesarios y de 
que hablaré en los números sígnienteá. 

J. Navarro Ojeda. 

LIBERTAD, IGUALDAD, FRATERNIDAD. 

I . 
Libertad. Hé aqpi una palabra noble y santa 

de la lengua cristiana, de la que tanto abusa ol genio 
del mal. Libertad, según el sentido más elevado es: 
la facultad de hacer el bien, es decir, de cumplir en­
teramente la voluntad de Dios En religión, la liber­
tad consiste en conocer y poder practicar plenamente 
la verdad religiosa; es decir, la religión católica, 
apostólica, romana. Para el Papa y los Obispos, la li­
bertad es la facultad plena y entera de enseñar y 
gobernar los fieles; y para estos la de poder ol)edeCer 
a aquellos sin impedimento alguno. En el orden ci­
vil y político, la libertad es, para los que gobiernan, 
el poder de ejercer todos sus legítimos derechos; y 
para gobernantes y gobernados, la facultad de cum­
plir sin estorbo todos los verdaderos deberes de ciu­
dadanos. En rin,en el orden de la faniilia consisto la 
libertad para el padre y la madre, en la facultad de 
Jeercer plenamente sus derechos verdaderos, sobre 

los hijos y sus servidores; y para todos ellos, la de 
cM^llr sus respectivos deberos. 

Todoes puM buoRo y santo en la verdadera li­
bertad: GuaMto mas completa sea. tanto mas orden 
habrá; la autoridad misma solo está constituida para 
proiejer la libertad. 

Sentado esto debemos decir, qná hay tres mane­
ras de entender y desear la libertad, tanto para las 
sociedades, cerno para los individuos. 

1 .* Libertad de hacer el bien con los menos im­
pedimentos posibles. 

2.' Libertad de hacer el bien y el maleen igua 
facilidad en lo uno y en lo otro. 

3.* Libertad de hacer el mal poniendo trabas 
al bien. 

1." La primera de estas formas constituye ia 
verdadera y buena libertad, tal cual la quiere Dios, 
y la Iglesia la pide, la enseñanza y la práctica. Cuan­
tos mas medios so nos dan para obrar bien, mas li­
bres somos; y cuanto mas libres somos, mas nos 
acercamos al orden y á la vci-dud; y tanto cuanto 
mas se apartaren por los poderes de este mundo los 
obstáculos que molesten la libertad, taeto mas obra­
rán según los designios de Dios, qive quiere él bien e» 
todo, y en todo rechaza el mal» 

— <i^ l.ihpciaddflhKerel bion y el mal; igual 
proteccioa acordacb á los buenos ylT^rraatosT-é-í»-
verdad y al error, á la fé y á la h«rf>jb: esta segunda 
forma es la qué cenciben los liberales. 

Este pretendido principio de igualdad ante el 
bien y el mal es tan contrario á la fé como al seutido 
común. ¿\'o tenemos la esperiencia de cada dia para. 
hacernos ver que á causa de la corrupción y deca­
dencia de nuestra pobre naturaleza, mas nos incli­
namos al mal que no al bien? ¿No es esto un hecho 
incontestable y aun de fé? Favorecer igualmente al 
uno que al otro, seria esponernos á una perdición ca­
si segura. Poner la verdad en la misma tíaea que el 
error, al bien en la misma que el mal, y la justicia 
enfrente de nuestras pasiones desordenadas, seria en­
tregar la verdad al error, el bien al mal, la justicia á 
las pasiones. Esto es lo que hacia decir á San ^güs-
^hv. La peor muerte para el alma es la libertad del 
error. Ninguna sociedad puedo servir á dos señoree, 
y el justo medio es imposible en cuestión de prin­
cipios. 

Pero entonces, nos dicen, sean Vds. lógicos coa-
sigo mismos, y no pidan, como lo hacemos nosotros, 
que se les ponga bajo un mismo pió que á nuestros 
contrarios. La Iglesia, y todos posolros con ella, re­
clamamos los derechos de la verdad, porque ella solo 
los tiene; negamos lo que m atreven á llamar dere-
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chos del error, déla berpjia.díjJ nial; porque el error, 
Ja herejía y el mal no poseen derecho aJgano. ¿Cnál 
es el cristiano que se atreve á decir que Satanás tie­
ne en este mundo los mismos tlerecbosque J. C? Es­
to es, sin emba'rgo,̂  la que encierra en sí la pretensión 
del liberalismo. 

Es una cosa muy particular J a indigpacion que 
muestra un gran número de ci-istianos cuando se Ira-
la de Ja opresión del «na/. Jín el iuterior de sos fami­
lias, y con respecto á su? hijos y familiares, ellos 
mismos oprimen y reprimenc\ mal, tanto como pue­
den, usando aun do la fuerja cuando no basta la per­
suasión.! («tos mismos encuentran malo que la Igle­
sia, que el £stado obren deJ mismo modo. Salvando 
asi las costumbres, la fé, el honor y el bienestar de 
sus familias, ellos cnmpieu un deber sagrado, el pri­
mero de sus deberes; y cuando la Iglesia, el Estado 
cumpliendo eííe mismo deber, lebantao eJ: brazo para 
castigar á los corruptores públicos de la fé, de las 
costumbres, de la sociedad eotera, entonce» la Iglesia 
y el Estado son Uranos, cruel($> inloléi'^iies y faná­
ticos á sus ojo». 

El liberalismo en el fondo no es mas que un aco­
modo con la revolución, y por esto es por lo que esta 
le muestra lanía simpatía, i a libertad del bien y del 
mal es un alraciivo, con el cual la serpiente revolu­
cionaria seduce gran número de espíritus confiados 
en demasía, como hizo cuando presentó á Eva con un 
sin número de promesaá fascinadoras, no solamente 
el fruto del árbol de la ciencia del mal, sino tamben 
el de la cienciadel ¿iW y (fcíBío/. 

«¡Pero entonces, se dice, entregamos la Jiberlad 
en manos de los poderes deeste mundo, y bárlb sa­
bemos el uio que hacen dfl eJIaí» 

La Iglesia noseabandona ni««entrega de modd 
alguno á los poderes de la tierre. Cuando los sobera­
nos temporalís pscuctian (Hi TOZ, ctiaodoson cristia­
nos, ella les pide que la faciliten la salvación de to­
dos, frt-otegiendo la libertad de so ministerio,, desar­
mando á los enemigos de la fé, y conteniendo por el 
temerá aquellos hombres perversos para quienes no 
basta la persuasión. ¿Es esto, acascr, ponerse á merced 
del poder? » 

Coando un príncipe no escatóljco, la Iglesia no 
je pideasislencia alguna, se contfnia con reclamar lo 
que es de derecho natural, lo que se otorgase los d i - ' 
más ciudadanos, sin entrar por ello ca lo mas míni­
mo en la cuestión de principios, • ' " ~ 

«.Vo creemos, pues, en el poder de la verdad 
cuando le buscamos apoyos humanos.» 

Creemos y muy de veras en el poder de la •Ver­
dad, V creemos también con ardor y muy práctica­

mente en el pecado original.,Todo io lae es bueno 
necesita protección en este mundo, porque el mundo 
está pervertido y hay en él tnirobos malos. La socie­
dad asi religiosa como política, solaro^pte fué e^ia-
blecida por Dios para organizar )a defensa î *) '"^ 
buenos contra los mfklos. El Estado proleie eLcoi^cr-
cio, las arles, las, ciencias,; |{| propi^jlad; y i si^wlp 
cristiano: ¿no había de prolejer el don o^as»pria îof o 
del cielo, 1» verdad, la libertad, ost? derecbo de 
nuestras almos? 

«.Vo es tan solo para el gobierno de la sociedad 
temporal, sinoíoérc/Oí/o para la protección de la: 
Iglesia para lo que se dio el poder á los principes. 
Encíclica de 1832.» Así habla Gregorio XVI; y 
Pío IX tomando la sentencia del Papa S. l-eon el 
Grande, confirma esto misflW cft su . lii.K5iíUGa do 
1846. ' ^ . - . , : - : • • : 

La libertad del bien y del mal e$^» grave error, 
y un «rror práclíeo muy peligroso, íwrque es seduc­
tor, un error muy útil á la rovolücio*. porque ja pre­
para el caminq. Por esto fué que PI Papa PioIX con­
denó, aq la libertad, sino el liberalismo; y por eso su 
antecesor Gregorio XUI ya había condenado con ener­
gía el mismo fajso principio deja libertad en lus dos 
principales aplícaoionei; libertad de conciencia y / í -
berlad de imprenta. (Encíclica Mtrari, ügoslo de 
1832.) 

3.* |L.a libertad revolucionaria es ja libertad de 
hacer «1 mal. iaapidiendo se haga el bien, oprimien­
do á. la Iglesia y á sus pastores, pisoteando los de­
rechos legítimos del poder, violando los derechos de 
la familia. Hacer él mal en periiíicio del*bien, ya no. 
es libertad, es licencia, ya no et uso irno abaso, e 
abuso sacrilego del mas hermoso don de Dios. Solo 
un perverso y un criqainal, puede entender y querer 
de este modo la'libertad. , 

COR estoí» priücipj<)»„cadaíflal4)aed« jajtgar fá­
cilmente lo que hay de bueno y de roab en esto <|iie 
nuestras ¡ustituciones modernas daa en llamar litwr-
tad religiosa, libertad de cujtQs, de impronta» deon-
señanza y en genorpl liberiades políliqas» 

Solamente la Iglesia es la m^dr^ de la libertad 
sobre la tierra, al mismo tienapo que es la proteclors 
y I? salvaguardia de la sociedad, 

II. 

La igualdad. Solamente uña palabra diremos 
sobre esta cuestión, para distinguir Ib verdadero de 
lo falso. Como para la libertad, diísiingüimói para la 
igualdad tres clasesjsii simpile áonhcíacion baéta pa­
ra resolver las cuestiones qup pueden cascitarae; la 
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una buena, la otra que parece bueoa, y oo lo es; la 
tercera qu0 ui,lo es, mío parece. 2 

1.' La igaaldad oríslíana, que «s la sola abso­
lutamente verdadera y absolntaUíente posible y que 
pof^starazpnes la sola admitida y practicada por 
la Iglesia^ que ba!enseñado siempre que todos los 
hombres son bérmaoos, que no hay mas que una 
misnamoralj uua misma religión, un mismo juicio, 
un mismo Dios para pobres y para ricos, para sobe­
ranos y para vasallos, para pequeños y para grandes 
Muestras igl^ias 800 los añicos verdaderos templos 
de la igualdad «ntre los hombres, y Buestros Sacrá-
meolos, sobre todo «1 de ía SatttaEoearistiai lossim^ 
bolos instituidos divinamente para recordarnos á to­
dos esta igualdad fraternal y eterna. 

2." La igualdad liberal de 1789, que domina 
en nuestras leyes moderna, que os una mezcla de 
idws verdaderas y falsas, como los mismos princi­
pios proclamados entonces; esta igualdad, admisi­
ble en muchos puntos, es contraria ala ley de Dios 
en otros, y muchas veces imposible en la práctica 
aun cuando exisla-téoricamente en las leyes. ¿Cuál es 
P1 país dondelos grandes dignatarios, los personajes 
iofluyenles, no tienen muchos privilegios de hecha, 
que destruyen la igualdad civil y polilica, y quenjp-
gnna ley podrajainaS;»B6HfT —". ^--^ i 

3.* La igualdad revolucu^naria, la igualdad del 
93 y de la guillotina, la ignál salvage de Proudboni 
es decir, el niveiamiento absoluta de todas las,(ondi-
cionos, el socialismo, el comunismo,Ja anarquía. 

m. 
La fraternidad. No acertamos á comprender co­

mo pueda de bneua fé invocarse esta palabra fuera del 
Evangelio. El liberalismo como la revolución la invo­
can para sorprenderá los incautos, pero en su» impu­
ros labios pata lo mismo que con la úñ libertad éigual 
dad: es solo un nombre hueco, una pura mentira. La 
fraternidad según el diccionario, es; la unión y bue-,' 
na correspondencia que debe haber entre los herma­
nos; y ¿podrá haber unión verdadera y correspon-
dieneia leal y digna que no parla del Evangelio? La 
palabra hermano que ha usado el cristianismo desde 
su origen, ¿ la veis jamás pronunciada por el libera­
lismo y la revolución? Ciudadano, patricio, esta es la 
ünicü tecnología que ponoce. 

Vosotros los qne no queréis el catolicismo, no os 
pongáis en vuestras implas lenguas esos hermosos 
nombres, cuyos verdaderos conceptos npos -pertene­
cen. Dejad la hipocreiía: los sencillos á qtiienes ha-^ 
bcis intentado fascinar, os van conociendo y princi­
piando por despreciaros concluirá:) por compadece­

ros. Sí: cuando esosiufelicessienian en.su ^orwon ei 
lenguaje del Evangelio, > iuflaeucifi de la caridad/ 
del amor que inspiraa aua págjna ,̂ no podrán imî uos 
de pedir á Dios que os libértete da esas ralntspatíp-
nes;que mal puede go^ar, de /ttertorf verdadtra 
quien es qn escla,vp;y que (̂  hagan qpnpc,er la igual­
dad V frat«ri\i4ad propia de hî ps de Dios, (i) . 

LAINVASION DE aOMA. ! 

Mas de unp vez heiiios querido alentar la 
espprajiza de que los actos de la revólttcim 
lío siempre habiafnd^ tender á Hacer la guer­
ra á la Iglesia dé j . C. y cuáiilócoh ella se 
relaciona; pero poco tiempo hemos |)odiáo 
abrigar esia ilusión; las realidades nos han 
hecho conocer lo contrario y cada día ve­
mos aumentarse la saña contra el Catoli­
cismo. 

Es necesario que nos desengañemos: la 
revolución no es puramente póíilicé, es reli­
giosa. Los partidos no son los gije luéKáií, 
son l^s instituciones. La foberÉia humaría, 
^ue debiera haber guoidádo sepultada con el 

;jttMaji»ij»<̂ M liágla, píos^ 
crece dé dicten diá, inténtaoad domTĤ aHo* 
lodo y pasando por cima ^e cuanto fe estor­
ba en su marcha, 

£Í hombre que orgulloso dijo «Pío hay 
mas $(íñor pi Dios que yo mismo» cuaniJbse 
arrastraba sobre la tierra (5uaI vil gusano, 
sigue en esta loca presunción, abrigando la 
esperanza deque un dia ha de conseguir el 
dominio omnimofío que apetece, y sin des­
canso tiende á destruir cuanto sobresale al 
plano de su cabeza. ¡Vano empeñó! ¡Loco 
desvaiibl ' = 

Muy bien que el hombre pueda llegar á 
destruir lo meramente humano: pero cuando 
saliendo de la esfera de las cosas naturales 
quiere también poner su inmunda planta on 
lo sobrenatural, bnenc es que conozca sU im­
potencia, bueno es que vea la causa superior' 
que.produce aquellos efectos, que sorpren­
den sus sentidos, bueno es, en fin; que se 
avergüenze y vuelva á sumergirse en el lodo 
de donde saliera. 

(ir Los que R^»len eatodUr con in»s d*!?"/̂ '"? ?5** 
materia pueden leer el célebre y popular folíelo de Mr. 
SeRurliíulado: l a «ÍMIMCÍO» , que «e rende á I real efl 
Valencia, en la librería de J. Marü, Bolsería 22 j suceiore» 
de Badal. , 
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^ Li IHYóntod iGatóliea. 

No lo hace m MM qm exattendo BU «S-
tupidez, iu ¿fiftícé áeseáto; skiie *oon i»*y«í 
impulso ctídá día; ttoi teúdenüV «spenefM é 
las "lirias d» los qué̂ ^b é̂rvan fliH quiméricos 
étiteaHzabtes proyecto*. 

Quieren destruirla Iglesia'f «t G&tolioi&* 
mo; obra muy superior á lo liuMatio, y coni« 
quiera que no alcania á tocar mas que los 
efectos, siñjanás piúdef ilagará la causa, no 
le desanima su progreso siempre creciente y 
obstinado sigue en su injfructuoio trabajo. 

jlosénsalol ¿No oyes 1̂  voz de tu Dios, 
de ese ser tan superior á ti.que un dia le plu­
go crearte y con solo su voluntad te formó 
de |a liada; no oyes&us palabras, no escuchas 
sus promesas ala Iglesia de quien es cabézaf 
Iĝ Ror̂ s. ó mejor, quieres ignorar, que esa 
roca es inéspugnitbte. qtie en vano todtrÉ Tas 
fuerzas deL averno se con|oran para ha* 
eerle la mas cruda, guerra;que le está aseĝ ra»̂  
da la perpetuidad y qué añfes han dedej^r de 
existir los cielos, y la tierra qiie faltar las pa« 
labras divinas? 

Y siendo esto asi ¿porqué in^istes^ hom* 
bre ingrato? ¿Porqué te esfuerzas sociedad 
descreída? ¿Porqué os coinjurais, ptreblos 
préváficifdoresr 

Derramad sangre cristiana, ella cayendo 
sobre U tierra será semilla llena devigorque 
ha de fructificar.Sedadlas cabezas católicas, 
si es que podéis; pero no gozaros de 'vuestro 
triunfo^ porque ciuánto mas cortéis^ más re* 
leñarán. 

Í(*er8eguid á ios tninistros de í. C , á sus 
reprcsiéritaníes en la tierra; nada Importa; es 
su major. glprl^ Vnesira;i persecuciones, eé isa 
mayor lienipó ía inhumana müérle que le 
deis, Pero no enloqueced que el triunfo cada 
'vez está mas lejos; toda la obra no pasa de 
ahi: la institución quedará siempre en pié; 
la nav^ del catolicismo siempre se salvará, 
porqué su hábil piloto suget^rá las embra* 
vecidas ondas, al mismo tiempo que ize la 
bandera del eterno tri,unfo._ 

¿Qué importó eu íos príqienos tiempos del 
cristianismo, en la infancia dé la Iglesia .que 
el averno suscitara furiosos perseguidoras? 
Oué consiguieron con su crueldad los Tibe­

rios los Caligulas, los Claudios y Nerones? 
Que la historia consignará ea so» págmes on-
8aiiffr«»lad«8> inaHitDddflheabos mmú&lfh 

\,.,raíaudo la barbarie de aquellos mhu-
sos, reí 

Ríanos perseguidores, al Biiímo tiempo que 
en páginas de oro describía los ttiunfop y las 
Yfciorias de 1«8 b^of de la cru<» 

Y ti t&les i;eauitad«8 ooRstguieron lot ^ e -
n)«gos d«l orvcrfícéii», cuando la Igle8i»^t«< 
ba nacienl». ci»nd<»lá impiedad era tan nu­
merosa,, cuando los soldado^da Gris4o evan 
tan pocos en numeró, ¿qné conaeguirón 4)oy 
los Ñumnes del siglo XIX. cnil'^ri el resul­
tado de su persecuctoo? 

Apesar de estas reftesiones, qua eviden* 
eian cual ha sido siempre la suerte de los 
que se han empeñado en destruir lo que está 
cimentado e» las iniMecUbtes bases de la 
voulntad divina; A peaar do las d»seáaf)zas 
que nos rapeslrtí la historia eii oada uúi de 
sus págioas. Apesar, en fin, de lo que la ra> 
zon dasprovisita dé pfeocjupáeiofnes nos dicia; 
les bombres «un se obstinan en perseguir á 
á la Iglesia, soñaóclo todavía en sa deslruo* 
c í o ñ . ' .̂  • ¡ - • - ^ : ••• • 

Hoy que las naciones aleccionadas por la 
espericncia. debieran desistir de locos desva-

, ríos, olvidan el peeadoy no mirando roas q ^ 
por los falaces ojos humanos, ven en el Ylca-
rio de J, C. en la cabeza del Galolicismo, un 
anciana, y oonfíando en su debilidad aparen­
te, so arrojan sobre él,cual indomables fieras 
y intentan devorarlo creyendo haber cense* 
guid« así sus soñadas ftreleosieeé. 

¡Ciegos! ¡CobardeslMii veees,Ostentar vues­
tro heroísmo con la muerte de aquel virtuoso 
anc¡ano:Hacer amargos los últimos momen* 
tos dé si] vida.Saciad vuestra sed do eslermi* 
nio.manchando vuestras manos con un parri' 
cidió: No encontrareis aqui, quizá quién os 
pida cuenta de vüestftfiYrfctió protíé'dierf pero 
desdichados de vosotros, ¡desaiéhados de los 
que intenten contrarrestar la obra divina!. 
¡Desdichados de los que empuñen la pique* 
ta para destruir la Iglesia de Díosl 

¿jQuó sentimientos, sOn los qoeabrigais, 
vosatros, á quienes no inspiran respeto las 
venerandas canas de Pió lXf¿Qué corazón es 
el vuestro, quo no lo mueven sus dulces y 

' paternales palabras? 
Incircuncisos de corazón y vidas, desper­

tad de Vuestro satánico letargo; postraos re­
verentes, ante ese inocente anciano que pide 
á Dios.porqua os perdoné;á,dtórad suherois. 
mo cristiano V reconocería visible mano do 
la Providencia, que ,á cada paso deshace 
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La ltí\;6lntudí€atá]ied. 

vuestros maquiávftiiicoft proyeelos. 
Retroceded ante las {iiuei'tbsl áéh ntitlgds 

tuosa Roma. Nb oséis profanar áqaétitís luga* 
res sagrados, patrimonio ascfusivo do la Igls. 
sia. No importa que la vos desasto rizada d« 
unos cuantos revoltosos ap>ru«üe v^nestro pro­
ceder; no importa que cambiando con pala­
bras las ideas iDtenieis regalizár esa usurpa­
ción, que queréis llevar á cabo, siempre y en 
todos tiempos millones do católicas os recia* 
aran esa prop¡eda<d f emHipirátd vuestvc» POÍ-
tro tachándoos dttsíéctíl^gttirobndiiírtó. [Vct-
güenza baldótt ewratf aío'lkínardíllodos ks 
corazones! 

Donde GstA la sede do Peérói dondv mié 
el Sumo Pontífice de lü Relígjdíi Católica, 
cualquier rey hará un papel desairado y ridi. 
culo. No creemos ha de espoiier&e á eiJioTic-
lor Manuel y asj^ renunciar á vuestra» pro­
yectos que son ireilíaaibJesi. 

No irá á Roma Victor Mknuel. No irá: 
«Pero ya de u«« minSeír'a'̂ ^̂ fÜlSî á̂  <ílrá'í$u cai-
da y el término de lasj(!pii[j[fp»e aproxima pior 
momentos: ia PBW^uckn ólki restauración ao 
ptî rffln -i.»»/ff» ««, ,k«M*> ««t;iii.»fi,.|,in luflUQ 
cimentado con indighí'dadéW^y vloleiícia* y q ^ 
tiene In injusticia por fujidámentó.» 

La Providencia qju« «ontínuam^nteiveta 
por los destinos de k Iglesia, Rila qtte con 
su previsora mano dirijela marcha de todos 
los buenos está marcando en los de Roma 
las intenciones, ;4o los revolucionarios. Ella 
está quitando IA> vendí) lir los que aun se eti-
gañaban pr«WMiiiéiHle'q«e I*gu'éi'r» al cat^H 
cismo no era el fin primordial err todacla$^e 
de revoluciones: E/fa jjqniendo de relieve la 
virtud intachable do PialiX unida á csá e»le-
reza sobrehumana destituye muchas preocu­
paciones protestantes, hacienda véfeuán de­
ferentes son los Papas ide como los habían pin 
tado los corifeos de li seda, 

Esto alieiíla i loaos los católicos que se 
unen y oran confiando w su triunfo. Esto 
mismo hace á los tóorífébs confundirse y tam-
b l a r . ^ 'V- ; '̂ . . . . ; , • . . . • • ! 

ConcluiremoaiHcslafteortas^if mal trazadas 
lineas con las mismas palaüra» que'los caté» 
lieos d« Malinaisewístí'ffei^foso men^^^ 
Pió IX, las cua,les calIrtcari'Véirmiiiatitemeiite 
el mal pasó dado por Italia. _ . 

« Afl4»!«l d f iwM d« gentes e« upa? vivffttr^ 
cion, porque es la confiscación violenta de un 

Ettadoneulpiphy d e h sobar&ni&mtek»gltima 
y ténewWe que hay ed «I mtWdó.Aiiieelhd* 
ñores una villanía, porque es eiflbuSo db^li 
fuerza oprimiendo la delibldad del d'ereclio. 
Ante U coiictencifl es m p«trieidi9k p«i^« 
es ei«rí<meal dei máfs ingrato de U* hijos coní' 
tra d padre «oitvon dê  la gram Pamfilla et^ 
tiana. Ante la iglesia y a.nté TñM eŝ ûrt sa­
crilegio, porque es la violación do los dere­
chos de Jesucristo nüsmi representado por 
su Vicario: Es i r doáírtiíTciát del baluarte 
providencial destinado á proteger la indepen­
dencia del SacerdOííiíVl rítíbertad de nues­
tras «•ffifífi» 

ytf¡^Íóda« estasiasóiMS, nosotros r^pro 
banoíes^^rgvee y swleÁt^émente las irritan­
tes iniquidadesi eometidas :eiv R«ima, y »pcla< 
mes del hecho eKwsvnvadia. i h indigiiaeion 
de todos los verdaderos católicos, á l« con­
ciencia do todos los hombres honrados, al 
juicio de la bis^pcia y &o¡bre lod«á la ^uslida 
de Dios.» 

B. CatpetatiRté«mm. 

•» i i * i iy i i - »iií.T||!ií—4w:iii»j.hi'ili«<fc», 

CEGÜEDAl^ DE LOS HOMBRES. 

El hombreecFSt propia'ftíenaliapo^sio toda su 
confíanza; cl orgiilio de stis grandores y desü opu­
lencia, ba binchadô SQ vanidad, pî ré ¡¡ Oh rnomeMo 
terribleII ¡¡Oh diaespantoso en q̂ é" iaí ttráerté se 
apodere de esle feliz culpable iQttéserirn eflWmces, 
decid grandes del tíliiiido, qué serttn los bienes en 
que vuestro orgftffoiáe lutida". Subditos, amigos, p»-
rieales, todo oi seráimáiif para pagará voesSrírres­
cate. Vosotros que habéis visto caer lat mas itastj^s 
cabpzai podríais todavía, iDsétisatos, ignorar él tri­
buto que se debe ¿i la m««rtél 'Bíb; no', todttí dütéo 
atravesar esté terKBIepaî jb: 

El rico, cHndig«nte, eUgflóramér, eVsáWe, mí^ 
jetos á la misma ley, sufren la'*femtt éflert*. Ya 
avaros esiranjeros, «iriosí d* coirtWiW, se apoderan 
ansiosos de tedas vtrestras fiqtféisas', de vttéWraa4léi*-
rai, de vuestros pala''io9, ¿y qué os queda á vosotros 
en estos momentos supremos? Un sepulcro fúaebre 
en que vueslro8̂ nom%pe8-; Vosolí'Oí'iÉísWíeb' e»»* «na 
noche eterna oŝ verais sepOlli»d(k • - ' . • '^ 

Los hombres deslumbradf#é^*níÉ'B«rieré$rrfvo-
los y de sus vanos adoládtti#, o^dí>' 1** P*«bras 
no recuerdan estas v^idáfleí, i5̂ >W'í««t'?í'*̂ "^ •''i-

: males feroces, esfÜl̂ ído l̂asfe^Wtíte'S» iüMNilo sotí 
; sus únicos guias f e f prfeá5mé*'8e '̂l*f'«#reóé' sift 

porvenir. v ' 2 i * '' 
ün precip¡c¡ff'lMfi*rt)fi<6M dminté' éé-mis -séi p^ 

I senta, pero so razoBlj^tofjfííiioWtláif coBsplacléíítfe 
I delante de sus ojos poheiÉHí véloiwigaftffdot*.- BSij»̂  ĝ jg 

pies, sin embargo, se abren los negros abismos; alli 
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ser&t destruidos esos titulo» magnifidos, eiA pbder ] 
usuipado, esos resotlo^ políticos,; f|e,qpp eljqsfo «p,-, 
frió elpesp fatal, ,, , . ;,. , :, ^ , , ^ ; 

Jaslos, lío lemals el vaíio pódei; de los hóml)res,' 
por (tflé'tádos que dsíéfi; ellos son lo que ftóiros so­
mos; por mascftreaftebefliús Duestíaa gráíndieías pa-
sajeres, acordaos qrie es DeceBarioiáezclar uneislni» 
ceui^s á lasce^iía^de nnestros pwjres, y qa«ffl, # 
mismo Dios el qu« nos juzgará a tPdps. , , , 

J. A. Ramírez Pérez. ' 

A: i»i¡Q ijc; 

Ego rogavi pro le.,.co^rfiia 
fratres tuos. Luc. XXIt. ̂ 1 . 
Yorogáré por ti..ieóñfi)rfflá'á 

, ;;, ., f tutffaê ojMDes. Lifo.-$3^Ir31> 

iBevflstedwéé tientos 4lj liM» í̂av!- Í i , ; . : 
rugieato vot de «il BaewwMflBW, ' ,; > .; Í 
s^rjlpga é impía •, . : ; ) , . , , ,,,; , ,, 
torméntale©rgullofojansebisino,, , , ^ 
qaéseputjtarq^isfáléétCriaMiañísÉO: , / ' 
téorláSabsürdáé ^dé Vá^fefódíahdé, ' "_ 
y que os sentáis en movediza arena, ' ' 
la verdad ¡eoiíteiiplandp ) í 
de la doctrina cierta que os condena 
y á quien vuestra ponzoña na envenena: 
orgullosa razón que en noehe oscura, 
coand»n^'iiFal|epí}e;^>^c|es{^e8, : , ; , 
te elevas a fa altúi-a' 
donde los serafines sus canciones 
ele»ap al gran ^ips-deJM naciones,, , , , , • ? 

¡Delened. vuestro loco désyairíol , , , ^ 

¿Cesad de propgíar i9^^í>&Mf(ifm r Ü ; i , i 
!ne ?:U,é6lrp'áQeî toí,ropÍ(),. o , , i, != • , 

jnqjipa«a de^U Ijbíilosre^pfeî íJweSi ., ', ,,. 
y deJ,Taríaro4l¿ya á,lÓ8 bpifwPsV '̂  ! - i 
iCalM poripiosiiPflés á mi fensaüoMeqlo,, .. ,,, 
jipírséqúejdjéa^jiofaa^iya,^^,^^^ ,„• < , 

Mmkífm^^y \.u ^' id <••..• ••->^ui 
á que puisfl la Jirajíel poeta,, ¡ ,, / , , 
¡«Ab! I0 aaivino ál fin: mi p^bc^^ira,» , 

-»j3pii ju^ inqdeítf ynî iíbp '̂oso.̂ pafíilp,» , 
wmefódifigisujipiíí»;»:: /̂ .•,-;,„ .•/•'c.'^'m •• . 
j y i s á pEelad&o.a î,8teri(^o.y,s«nto,* , ¡, 
« yp,cpi»p, el aSie ,Íft;q4*e; 8ijen|9>cafl to í...» 

¡Pontífice iiwríaUrtF íe«*M<>* 
V en alas de su locs^fatHii^,^,. . 
¿ÍMMÍOdel«rbeescode,, . ; , ! . 
la paz, ía caridad y |a,aiegr|a, 
con frenesí teadpP3íel almaroiar., 
Con orgullo te admira cloros filero, 
porque nadie cual tú valor Mitiefa . 
sino el l)ios verdadero, 
aaoaí vefl4aW impmfemmi^i 
lí^die Hiñó fii tan impasible Wf̂ »̂  . 
¿t?8posiWe que solp y alando 

j . . 

i\.:vi i'"i 

•m* 

los embaíos resistas^def avsFiM^u;ii¡t! Í: ; < 
Sí, que esíás protegida ? ; , j , , ' ,; 

Bjí 1̂ p¡p| j uslo por el Pios fi^^^-/ .,, 
o té vénbén lU pdMásaelIiin.erho; 
iPrfiítffice liifflortáí! Ttí té'Writemplb " 

¿oal potvo por el a¡r« arrebatftdo^' ! ' ' 
p^rpsuliíime ejemplo, , i' . ' Í ^ ; ::; s 
de lWpí) r no8mari6cradiica(|o, ,-/; ,; 
lleno aesánto'ánaor, de fe inflamado. ,j 
T¿ fe aditairo de tóiictíos óWajMó, 
le cíotttémplo d« pácols 'bíéíi '̂ ^uéfído; ' '' 
solo y apri8¡«náa<),. ••. •: , - . ¡ v .• < : f 
por el mundo lloroso y afligido, i 

Íer/) de Dips por siempre prótegidp. , ¡̂  
o confio en el eterno Dios y hombre, • 

que en el Gólgota espira en un éaadero,! 
por solo nuestro nombre, ' 
qiMOonsií halago,dluiiSe fúmn^m^^ ^ i 
8e<Mirá,e«e tu llant(*plañiae*o. ;; . , , | , , , 
'Guarido al Padre se inai-cha APearo dice?. 
sa'paéjptitálaíéi'cV'dft'íósdrlsiiíinW,' ' ' . 
*'ti)d(^ los bendice;, ' ' < • ^ ' " ! ¡ , ' ^ ^ 
00 teínas e\ poder de lostlnmosv • c ' 
por ti ruego: conflrma,iá.ltKí Ibia-maniM.» : > 

.Por lívcuaJ, 8i,sa9pira HX) inocejitp^ 
si de su error cualquiera ?irrepentíiío 
*B postra b u m i l d e m e n f e ' . , ' ' ' -, 
ante tí can acento doloíidio,' • 
se oye tu voz y queda redimimido. 
Siempre que en la.beregíasumergida, 
wia pación espira agonÍ2aD,lie, , , , ; , , . 
«üal sí fueras la vida ', \ •.[.. 
esa tu hermosa voz pura Y vlbpahté ' " ' 
fe dá la paz, Ja fó vivificafltp. '̂  i = M í ^' 
:: SI sui^a eltQundasJB ^i(Q|6(iii gai« 
.«H pecadpr deI,ci;íiqea|gí>tH9,, , , 
tan solo en tí corifía, •. " , 

'liáolo \^Ucé?fibréáéVi¡MMk ' ' ^ ' ' 
'ái,'det«téfno fiiígo 16 ĥáS-'HbWdo; 
Pw liíesperímeDlaiwos él cdniQélo !̂ 
u«e WS dî Miiestfa »fé. |»Mraf y bétwosa^ 

Si 

>n(M 

9 W al Pio^ del cíelo, „. . , 
ae que vuMe niieStra álma^presur.-^ 

a str Ém; ypvfstmm^amiM' 
S U - i j -

¿O&é itnpDrtrf; ptiíífe, ̂ \ie Wja :a itti^iá 
y que se agUe el b<«banJ '••qaiMa|>i»u 1 
sí tq,eresimesicpgula,,;i «.;«YMI.'.Í.»Í.| ^ ? = ; . ; 

y dónde Diosesláno hay dosirDCpion?,., 
Si de Dios tiene'eléélrb'dííj'gíiítí^élbrla, ' . 

•iooaétestásíemprá, BoiraytenOr^ i 
canlemoB sn yíqtoria) . ! ifc-isi,. . , ^ 
.CQq/éDremos,p<^é|.al Síflf^ , ; 
para quo lo defienda del ti-aídór. ' " ; ; 
Y tú ruega por todos, gran Pontífice, 
dirigeíi'Wosfpornó» esas tds manos m:JH :> 
queeLsqlwrpo«rtifice,, r , ¡-'> > -i • 

. : . ! Í r i l tgi i fcUfl:!? lA i.g Í>;':Í !•'. 

flLMEMfl'f Itt^efjra dii l A :níVE«íTÜB^CÍM1^!€/í. 
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